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Las oblas de urbaniza
ción y edificación de la 
montaña de San Elmo. han 
permanecido durante un 
largo número de años, abso
lutamente inactivas, no ha
biéndose podido aprove
char la época en que ante 
la euforia económica, se 
habría quizás c a m b i a d o 
completamente el aspecto 
de la montaña. 

Hace escasamente un año 
se han reemprendido las 
obras con la iniciación de 
la construcción de varios 
edificios particulares, de un 
gran liotel y balneario y 
con el trazado de algunos 
paseos y va a rehabilitarse 
para el culto la capilla del 
Patrón de la montaña, don
de además del Santo, se ve
neraba la Virgen del Buen 
Viaje, de muy arraigada de
voción entre la gente de mar 

Dejamos aparte él comen
tario acerca de las cons
trucciones enumeradas y 
cuyas obras siguen sus len
tos trámites y queremos re
ferirnos únicamente en es
tas líneas al Paseo MaritimxO. 

Evidentemente San Feliu 
de Guixols es el primer 
centro turístico de la Costa 
Brava y su punto neurálgi-, 
co por su emplazamiento y ' 
por su importancia. 

El Paseo del Mar es de 
una belleza y proporciones 
únicas y no cabe duda que 
la prolongación hacía Po
niente del mismo, es el Pa-

. seo Marítimo y prueba de 
ello es la cantidad de ciu
dadanos que continuamen
te «per estirar les cames» 
se llegan por el mismo has
ta Port Salvi y, desde luego 
no hay coche turístico, ya 
de matricula nacional, ya 
provisto del sinnúmero de 
placas extranjeras que visi
tan San Feliu, que no circule 

Perspec t i va 

de loque, según 

el proyecto del 

A r q u i t e c t o se

ñ o r Rodríguez, 

podría ser el Pa

seo M a r í t i m o 

una vez termi

nadas las cons

trucciones. 

PcmPícrm ea PASCO MAnimo Jn<':r[<:To:mm^ ÍWÍW 

por el mismo para admirar 
el panorama que desde él 
se divisa, contemplando ha
cia el Norte la ciudad refle
jada en las aguas de su 
puerto, o admirando hacia 
el Sur el inenarrable espec
táculo d e las Costas, que se 
. extienden hasta Tossa, bati
das por el mar. 

La sola observación de 
la foto adjunta y de la pers
pectiva de lo que puede ser 
el Paseo, omite toda clase 
de comentarios. La solución 
propuesta es mucho más in
teresante que la que resul
taría continuando el muro 
en construcción en línea 
recta, como era el primitivo 
Proyecto, pues aparte d e su 
costo mucho más elevado, 
cerraría el paso a los pes 
cadores de caña que se di
rigen a « las Planetas » y 
«els Penjats», repletos de 
ilusiones, y daría una visión 
de un paredón altísimo que 
haría desaparecer la confi
guración de la Costa y no 
se conseguiría la formación 
de la plaza redonda que se 
vé en la perspectiva, que 
forma como un avanzado 

mirador sobre el mar. 
El Paseo marítimo es evi

dentemente una parte esen
cial de San Fehu y hasta el 
presente, el Municipio poco 
ha hecho por la montaña y 
es por ello creemos llega
da la hora de pedir a las 
Autoridades que tanto se 
han desvelado por embe
llecer otras partes de la ciu
dad, posen sus ojos en el 
dicho Paseo y procuren ter
minar la obra hace años co
menzada en la forma que 
proponemos o p a r e c i d a , 
prestando un poco d e apo
yo a la Entidad propietaria 
que hace lo humanamente 
posible para llevar a cabo 
la pesada carga de urbani
zar la montaña de San Elmo. 

Nuestro ob]eto es. pues, 
fijar la atención de todos en 
esta parte vital de San Fe
liu, no por propio interés, 
pues el crecimiento de la 
urbanización más bien tur
ba el reposo de nuestro ni
do de águilas, sino por ca
riño a esta tierra de nues
tros antepasados y donde 
se han deslizado las mejo
res horas de nuestra vida. 
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admirando la belleza d e sus 
cercanas calas y de su her
mosa playa, recibiendo los 
atinados consejos s o b r e 
pesca y sobre el mar, de 
estos tan sencillos como 
bravos marineros que tene
mos por nuestros buenos 
amigos, «el canari», «el pen-
tinat», «el piñonero», «el ver-
dum», «en Jaume», «el Gas
par», «en Calau», «en Fran
cisco» y tantos y tantos que 
con sus «traíñas», sus «xai-
cas», sus amarillentas «va
cas», contribuyen a dar una 
pincelada tan simpática a 
la ciudad. 

San Feliu, de seguir como 
estos últimos años la afluen
cia de turistas tanto españo
les como extranjeros, se ve
rá obligada, en breve, a 
múltiples transformaciones 
para amoldarse a las nece
sidades producidas por la 
citada afluencia y debemos 
procurar que una de las ar
terias vitales turística y ur-
iDanísticamente h a b l a n d o , 
como es el Paseo Marítimo, 
esté a la altura que le co
rresponda. 
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